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Introducción

El acceso de la mujer a la formación para
los nuevos empleos subsidiarios de las
tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) y los servicios correspon-
dientes despierta en Alemania un interés
creciente, paralelo a la atención que se
presta a la rápida evolución y las difun-
didas innovaciones en las propias TIC y
sus aplicaciones. Dado que la informa-
ción y el conocimiento se consideran el
nuevo recurso central del crecimiento y
el desarrollo económicos (OCDE, 2000),
las TIC constituyen uno de los sectores
futuros más relevantes para incrementar
la innovación, los márgenes de beneficio
y el empleo.

Son numerosas las publicaciones que han
descrito y analizado en la última década
la forma en que las nuevas tecnologías
han modificado la vida laboral de las per-
sonas y han transformado sectores indus-
triales y la organización del trabajo. Den-
tro del debate sobre la nueva economía
del conocimiento (OCDE, 2000), un polo
de atención recae sobre la función de las
TIC como apoyo a la formación y la in-
novación. El lema básico son los “servi-
cios cognitivos”; es decir, las nuevas ideas
sobre gestión de conocimiento, servicios
de comercialización y de consultoría como
parte integral de numerosas actividades
esenciales de la empresa moderna.

Se observa una demanda creciente de tra-
bajadores cualificados por parte de la in-
dustria TIC y de otros sectores emparen-
tados, cada vez más dependientes de apli-
caciones TIC (1). Simultáneamente se pro-
duce un déficit de trabajadores cualifica-

dos en el mercado de trabajo. La cifra de
nuevos perfiles profesionales dentro de
las TIC y los servicios que aplican TIC ha
experimentado un incremento sustancial
durante el último decenio. Aun cuando
la reacción del sistema de la FP alemana
puede calificarse de lenta, desde 1997
existen ya vías formativas para cuatro
nuevas profesiones TIC, ideadas para col-
mar la discrepancia entre la demanda del
mercado de trabajo y el déficit de traba-
jadores cualificados. Un nuevo programa
iniciado por la Alianza para el Trabajo, la
Formación Profesional y la Competitividad
(2) en 1999 aspira a impulsar la forma-
ción en competencias y capacidades TIC.
Los objetivos de este programa incluyen:
más oferta de formación inicial para pro-
fesiones TIC, programas de formación
continua para diferentes grupos del mer-
cado de trabajo, desarrollo de vías de for-
mación práctica -desde la formación de
aprendices hasta la enseñanza superior-
y fomento de la formación continua me-
diante TIC.

¿Hay motivos para asumir que la econo-
mía de las TIC y otros ámbitos profesio-
nales que recurren a las TIC incremen-
tarán el índice de empleo femenino cua-
lificado? Los últimos datos no permiten
sostenerlo. En Alemania, tan sólo un 14%
de los alumnos que emprenden una for-
mación inicial en nuevas profesiones TIC
son muchachas. Aun cuando el número
total de plazas de formación casi se ha
duplicado en años recientes, el número
de muchachas que participan en forma-
ción inicial para nuevas profesiones TIC
se reduce. ¿Cuáles son los motivos, y qué
puede hacerse para integrar a un número
superior de mujeres en las profesiones
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Si bien podría esperarse
que un sector profesional
reciente y en plena evolu-
ción como el de las tecno-
logías de la información y
la comunicación (TIC)
ofrezciera buenas posibili-
dades para alcanzar el equi-
librio ocupacional entre
sexos, es necesario admitir
que en él siguen prevale-
ciendo antiguos modelos de
diferenciación del trabajo
por sexos: las muchachas se
forman menos en profesio-
nes TIC que los jóvenes, y
cuando optan por ellas se
orientan en mayor grado
hacia vías de carácter co-
mercial y de trato a clientes
que hacia profesiones de
naturaleza más técnica.
Este artículo revela la forma
y los motivos por los que la
segregación por sexos ope-
ra en dicho sector. La auto-
ra es favorable a intervenir
rápidamente, antes de que
las identidades profesiona-
les por sexo se fijen defini-
tivamente. Ello requiere el
compromiso político de to-
dos -ante todo entre las em-
presas- para aplicar algunos
principios simples que per-
mitirían cortar de raíz un
fenómeno injustificable
tanto económica como so-
cialmente.
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cualificadas de estos nuevos ámbitos de
empleo? Estas preguntas han generado
debates políticos recientes, para desarro-
llar la FP e idear estrategias de interven-
ción sobre el empleo en Alemania.

Este artículo reflexiona sobre los motivos
y los efectos de la representación
infraproporcional de mujeres en la for-
mación inicial para nuevas profesiones
TIC en Alemania. Analiza los resultados
de evaluaciones y otros estudios empí-
ricos que incluyen información sobre el
acceso de muchachas a la formación y su
experiencia con procesos formativos, y
comenta diferentes opiniones recogidas
entre suministradores de formación y
aprendices de sexo femenino.

Los resultados iniciales sugieren que está
emergiendo una nueva segregación por
sexos en estos ámbitos de empleo.

Las fuentes empíricas que sustentan esta
conclusión son diversas, y entre ellas se
cuentan:

❏ una encuesta realizada entre 758 em-
presas que suministran formación para las
nuevas profesiones o han previsto hacer-
lo en el futuro próximo. La encuesta fue
efectuada por un investigador del Institu-
to Federal de la Formación Profesional
(BIBB) durante 2000 y 2001. Su objetivo
era analizar la razón por la que el núme-
ro de aprendices de sexo femenino en
estas nuevas profesiones sigue siendo
bastante reducido en comparación con los
aprendices masculinos (3).

❏ una evaluación de la aceptación e
implantación de las nuevas profesiones
TIC entre empresas y aprendices. Este
estudio se basa en una encuesta a 569
empresas y 1.100 alumnos, iniciada en
1999 por el Instituto de Formación Profe-
sional, Trabajo y Técnica (BIAT) en la
Universidad de Flensburg, a petición del
BIBB. Los datos empíricos extraídos de
este estudio se basan en el informe final
de la primera sección del mismo (4).

Dicha sección primera presenta desde la
perspectiva de las diferencias entre sexos
el contexto alemán de institucionalización
e implantación de nuevas profesiones TIC.
El informe continúa analizando los datos
empíricos de la segregación por sexos,
entre ellos:

❏ los índices de participación femenina
en las nuevas profesiones;

❏ la orientación y opciones profesiona-
les de muchachas;

❏ la importancia del contexto organiza-
tivo de una empresa para apoyar a la
mujer;

❏ los aspectos cualitativos de la forma-
ción en función del sexo; y

❏ las imágenes por sexos de los perfiles
profesionales.

La tercera sección debate estos resulta-
dos para examinar hasta qué punto favo-
recen la segregación de sexos. La última
sección del informe formula recomenda-
ciones para responsables políticos y pro-
fesionales de la práctica.

La institucionalización de
las nuevas profesiones TIC
y su importancia desde la
perspectiva de los sexos

La dinámica de la economía basada en
las TIC y los efectos de las TIC sobre otros
sectores constituyen un fuerte desafío para
los sistemas de FP. En primer lugar, se
observa un déficit creciente de trabaja-
dores cualificados en estos ámbitos de
empleo. Las encuestas efectuadas sugie-
ren que la demanda no cubierta de espe-
cialistas en TIC en Alemania oscila entre
70.000 y 150.000 trabajadores, y que esta
cifra podría aumentar hasta los 300.000 si
no se implanta la formación suficiente.
Una situación similar afecta a toda la Co-
munidad Europea. Cálculos recientes se-
ñalan un déficit de 600.000 especialistas
en TIC en los Estados Miembros. Las pre-
visiones para 2002 sitúan el déficit en 1,6
millones de especialistas si los sistemas
de FP no se muestran capaces de sumi-
nistrar la formación necesaria para reme-
diarlo (Petersen, Wehmeyer, 2001, p.3).

En segundo término, las TIC no sólo han
hecho surgir nuevos perfiles profesiona-
les, sino que también han modificado la
demanda de capacidades en otros cam-
pos laborales y han generado una fluc-
tuación de las antiguas fronteras entre

(1) La bibliografía consultada presen-
ta diferentes definiciones del sector
“básico” de las TIC. Utilizaremos la
definición de la asociación empresa-
rial alemana, para la cual la econo-
mía de la información y la comunica-
ción incluye estos aspectos: tecnolo-
gía de la información, telecomunica-
ción, producción de componentes
electrónicos, electrónica de consumo,
comercio y distribución de medios
(Bitkom, 2000, p. 18). Es importante
reconocer que los ámbitos que gene-
ran mucho empleo dentro de la eco-
nomía TIC también aparecen en otros
sectores no relacionados con las TIC,
ya que las aplicaciones y los servi-
cios constituyen factores importantes
para casi cualquier ámbito profesio-
nal y del empleo.

(2) Offensive zum Abbau des IT-
Fachkräftemangels. Beschluss des
Bündnisses für Arbeit, Ausbildung
und Wettbewerbsfähigkeit vom 6. Juli
1999 (Campaña contra el déficit de
especialistas en TIC. Resolución de la
Alianza por el Trabajo, la Formación
y la Competitividad, de 6 de julio de
1999).

(3) Véase: Brandes, H., Dietzen A.,
Westhoff, G. (2001).

(4) Véase: Petersen, W.; Wehmeyer, C.
(2001).
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profesiones, al requerirse las mismas ca-
pacidades y competencias para diferen-
tes perfiles profesionales. La definición de
las tareas y necesidades de capacitación
relacionadas con las TIC en dimensión
vertical u horizontal resulta cada vez más
problemática si nos atenemos a las es-
tructuras ocupacionales existentes.

Las nuevas necesidades de capacitación
en TIC no cuadran con las estructuras
profesionales existentes ni pueden hacer-
se corresponder fácilmente con los perfi-
les y programas actuales de formación.
Ésta es quizás una de las razones por las
que las empresas no consiguen ofrecer
suficientes plazas de prácticas para apren-
dices: los perfiles formativos existentes
quedan obsoletos rapidísimamente. Las
empresas afrontan problemas para cap-
tar a trabajadores cualificados en el mer-
cado de trabajo, porque sus cualifica-
ciones ya no se corresponden con las
necesidades laborales y de competencias
profesionales de la empresa. Un alto nú-
mero de trabajadores en la economía TIC
no posee cualificación ni certificado for-
mal alguno, sino simplemente un alto ni-
vel de conocimientos especializados ba-
sados en sus competencias y experien-
cias personales.

Estos factores no dejan de tener repercu-
siones radicales sobre los sistemas y es-
tructuras existentes de cualificación. Su-
ponen un desafío a los sistemas y prácti-
cas de FP y su capacidad para reformarse
y modernizarse.

En el caso del sistema alemán de la FP,
para responder a dichos desafíos se han
elaborado diferentes modelos y políticas.
Una prioridad es la de desarrollar e im-
plantar nuevos perfiles profesionales.
Desde 1997, se han creado cuatro nue-
vos perfiles profesionales TIC. Se trata del
“especialista en tecnología de la informa-
ción”, el “técnico electrónico de sistemas
TIC”, el “especialista en apoyo a sistemas
TIC” y el “oficial en tecnología de la in-
formación” (5). Cada uno de estos nue-
vos perfiles profesionales requiere tres
años de formación, que se imparten en
los espacios previstos para ello dentro de
las empresas acogidas al sistema dual ale-
mán y en las escuelas profesionales.

La formación consiste en una cualificación
común central -que supone un 50% del

curso- y otro 50% que enseña capacida-
des y conocimientos especiales para cada
una de las cuatro profesiones.

Dos de los cuatro perfiles profesionales,
el de “especialista en apoyo a sistemas TIC”
y el “oficial en tecnología de la informa-
ción” pueden definirse como ocupaciones
de orientación más comercial. Los espe-
cialistas en apoyo a sistemas TIC propor-
cionan a sus clientes soluciones para sus
respectivos sistemas de información y te-
lecomunicación, fundamentalmente en los
ámbitos de comercialización y consultoría,
ofrecen servicios y actúan en calidad de
contactos centrales para los clientes de
aquéllos. Los oficiales en tecnología de la
información desempeñan sus labores en
el ámbito de la gestión comercial y em-
presarial en diferentes sectores. Tienen por
objetivo vincular las necesidades de los
departamentos especializados de una em-
presa con las tecnologías adecuadas de
información y comunicación.

Los otros dos perfiles TIC restantes -“téc-
nico electrónico de sistemas TIC” y “es-
pecialista en tecnología de la informa-
ción”- presentan una orientación de ca-
rácter más técnico. Los “técnicos electró-
nicos de sistemas TIC” diseñan e instalan
sistemas TIC y desarrollan soluciones in-
dividuales adaptando equipos y progra-
mas a un cliente. Los “especialistas en
tecnología de la información” traducen
necesidades específicas de un cliente en
sistemas complejos de equipamiento y
programación, y proporcionan a los clien-
tes y usuarios asesoramiento técnico, apo-
yo y formación.

La institucionalización de estos nuevos
perfiles profesionales supone una nueva
filosofía dentro del diseño de perfiles pro-
fesionales, y la oferta de vías formativas
de este tipo se extenderá a otros ámbitos
ocupacionales (Lennartz, 1997). En este
sentido, las nuevas profesiones TIC su-
ponen un hito para la modernización del
sistema alemán de FP. Algunas de las ca-
racterísticas de los nuevos perfiles profe-
sionales TIC que se transferirán a otros
sectores son:

❏ formaciones flexibles de aprendices;

❏ vías formativas reguladas que abren
paso a formación complementaria y a la
enseñanza superior;

(5) También se han desarrollado e
implantado nuevos perfiles profesio-
nales en el sector multimedia. Pero
este artículo se centra exclusivamen-
te en la evaluación de los cuatro per-
files profesionales TIC mencionados.
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❏ filosofía global de la formación, que
implica cualificaciones, competencias y
capacidades tanto técnicas como empre-
sariales, económicas y de gestión;

❏ nuevos procedimientos de evaluación;

❏ nuevos contenidos en capacidades y
conocimientos ,  mejor adaptados a
entornos y demandas laborales en plena
modificación.

Las diferencias entre sexos constituyen un
tema de gran importancia. Las nuevas
profesiones y campos de empleo pare-
cen mostrarse más abiertos a personas que
anteriormente, por diversos motivos, su-
frían dificultades para acceder al merca-
do de trabajo. Los proyectos piloto pre-
vios destinados a promover a la mujer en
ocupaciones técnicas fracasaron en bue-
na medida por las dificultades que con-
lleva abrir y modificar profesiones clási-
cas y tradicionalmente masculinas.

Otro motivo por el que la política de sexos
es importante es la garantía de la igualdad
de oportunidades para participar en la “so-
ciedad del conocimiento”. Si las mujeres
no acceden a la información y los conoci-
mientos basados en TIC, no estarán tam-
poco capacitadas para acceder a los futu-
ros mercados de trabajo y, más importan-
te aún, quedarán excluidas culturalmente
de los recursos en los que se basará la
futura sociedad imperante. De esta mane-
ra, los nuevos perfiles TIC se considera-
ron una oportunidad para romper con los
estereotipos tradicionales de los sexos, que
vinculan las capacidades técnicas a las
profesiones masculinas y las competencias
de comunicación, organización y comer-
ciales a profesiones típicamente femeni-
nas en los sectores de salud, asistencia,
servicios y administración de empresas. Se
preveía llevar a cabo una integración más
global de estas capacidades en los nuevos
perfiles profesionales TIC, a fin de pro-
porcionar un modelo funcional para otros
perfiles y cuestionar las fronteras tradicio-
nales entre profesiones y campos de em-
pleo tradicionalmente asignados a un sexo
u otro.

Un tema ulterior es la noción alemana de
Beruf (profesión). Los nuevos perfiles pro-
fesionales TIC se fundamentan en una
nueva visión conceptual que los estructu-
ra como formaciones de aprendiz “dife-
renciadas”. Las formaciones implican

cualificaciones comunes centrales y
cualificaciones específicas diferenciadas,
así como una orientación al cliente, la
empresa, el servicio y el proceso de traba-
jo. Se crean posibilidades para reconocer
titulaciones obtenidas por formación con-
tinua a través de programas modulares,
cualificaciones complementarias y nuevas
profesiones reglamentadas de formación.

Considerando el potencial de transferen-
cia hacia otros campos ocupacionales, se
asió la oportunidad de desarrollar una
nueva noción: la de Beruflichkeit. Por su-
puesto, esta noción no se vinculará exclu-
sivamente a las profesiones TIC, pero es-
tas serán las primeras dotadas de la nueva
concepción y definición de Beruf. La
problemática de sexos que plantea consti-
tuye una cuestión compleja no vinculada
específicamente con las TIC, por lo que
sólo podremos tratarla aquí de manera
tangencial. Hay que cuestionar la forma
en que la institución social y cultural del
Beruf debe plantearse en un contexto nue-
vo, considerando que el sexo desempeña
una función importante a la hora de cons-
truir identidades profesionales.

Nuestra comprensión sobre la forma en
que se constituye y renueva la segrega-
ción por sexos dentro de las profesiones
y sobre la manera en que se construyen
culturalmente determinadas definiciones
profesionales, capacidades y competencias
diferenciadas por sexos es aún insuficien-
te. La investigación actual se encuentra
basada sobre todo en perspectivas históri-
cas (véase por ejemplo Cockburn, 1983
sobre las profesiones técnicas, o Rabe-
Kleberg, 1993, sobre las profesiones sani-
tarias y de asistencia). Para prevenir el
surgimiento de una nueva segregación por
sexos en la economía de las TIC y en otros
campos ocupacionales transformados por
las TIC, será importante implantar desde
un comienzo la perspectiva correspondien-
te en el diseño e institucionalización de
los nuevos perfiles profesionales y de
cualificaciones.

La formación de mucha-
chas en las nuevas profe-
siones en TIC

Esta sección presenta y examina resulta-
dos de diferentes estudios empíricos que
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recogen las tendencias emergentes en la
actualidad de la segregación por sexos.

Mujeres que ejercen profesiones TIC

Desde que comenzaron los cursos de for-
mación inicial para profesiones TIC en
1997, las mujeres han configurado un 14%
del alumnado total. Las cifras del siguiente
diagrama muestran la distribución de
mujeres entre las nuevas profesiones TIC
en 1999. Estas cifras pueden compararse
con el promedio del 40% de mujeres en
los cursos de formación inicial correspon-
dientes. Las mujeres que se matriculan en
estos cursos de formación inicial para las
nuevas profesiones TIC tienden con ma-
yor probabilidad a optar por profesiones
de orientación más comercial que técni-
ca.

Figure 1
Si se comparan los índices de distribu-
ción de mujeres en las nuevas profesio-
nes TIC con los índices correspondientes
en perfiles profesionales TIC anteriores y
ya “pasados de moda” observaremos una
continuación de la estructura ocupacio-
nal de la formación en TIC sesgada por
sexos (Petersen, Wehmeyer, 2001, p. 177).
No se aprecian efectos positivos de los
programas e iniciativas piloto efectuados
en los años ochenta y noventa y destina-
dos a abrir a la mujer las profesiones téc-
nicas tradicionales de predominio mas-
culino. La cifra de mujeres sigue siendo
baja e incluso se encuentra en retroceso.
Aun cuando cada una de las nuevas pro-
fesiones TIC incorpora capacidades téc-
nicas, comerciales y de gestión de mane-
ra más global, la creación de estos nue-
vos perfiles profesionales no ha surtido
efectos evidentes para cambiar las opcio-
nes de carrera de las muchachas en favor
de profesiones de mayor orientación co-
mercial o técnica.

Considerando que la cifra total de alum-
nos para las cuatro profesiones nuevas
casi se ha duplicado desde 1997, la ten-
dencia apreciada entre muchachas de
desligarse de las profesiones TIC se hace
mucho más visible. Esta tendencia puede
generar diversos efectos negativos. Las
fuertes diferencias entre sexos para una
cifra siempre producen “mayorías” y “mi-
norías” en cualquier ámbito de actividad.
Y no sólo afectan a la interacción social
entre hombres y mujeres en la fábrica,
sino que influencian además las ideas y

valores sociales y culturales vinculados a
las profesiones y sus imágenes (Dietzen,
1993, p. 83 y sig., Althoff, 1992).

Las segregación de las profesiones por
sexos también influye sobre las opciones
profesionales y la motivación de las em-
presas para organizar cursos de forma-
ción.

Estrategias de las empresas y contra-
tación de alumnos

Las muchachas tienen menos probabili-
dades de éxito que los jóvenes para en-
contrar plazas de formación en las nue-
vas profesiones. El porcentaje de muje-
res que solicitan una plaza de aprendiz
para estas cuatro nuevas profesiones es
del 17% (Petersen, Wehmeyer, 2001, p.
178) (6). Considerando que la tasa de
alumnos femeninos es tan sólo algo me-
nor -un 16%- este dato sugiere que las
empresas no discriminan ni en favor ni
en contra de la mujer.

Más reveladora es la diferencia entre sexos
en cuanto a las cifras de aspirantes y de
aprendices para cada profesión. Hay una
diferencia sustancial entre la cifra de as-
pirantes y el número de alumnos para la
profesión de “técnico electrónico de sis-
temas TIC”, de mayor orientación técni-
ca. La cifra de aspirantes a las plazas de
prácticas dobla al número de las que se
aceptan. Las empresas parecen preferir a
los candidatos varones.

En la profesión de carácter más comer-
cial de “especialista de apoyo a sistemas
TIC”, las empresas parecen preferir a los
alumnos femeninos: el índice femenino
de aspirantes a plazas de prácticas es sólo

Diagrama 1

Índices de distribución de mujeres
en profesiones TIC

Especialista en tecnología de la información 12%
Técnico en electrónica de sistemas TIC 4%
Especialista en apoyo a sistemas TIC 28%
Oficial de tecnología de la información 23%
Conjunto de todos los perfiles 40%

(Fuente: Oficina Federal de Estadísticas)

(6) Este índice diverge de lo obtenido
con el estudio sobre empresas, que
arroja un 20%. (Brandes, H., Dietzen,
A. Westhoff, G. 2001).
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ligeramente inferior al índice de alumnos
femeninos. Para el perfil del “especialista
en tecnología de la información/desarro-
llo de aplicaciones” (7), el índice de aspi-
rantes y alumnos femeninos es más o
menos idéntico.

Las empresas parecen obedecer a los es-
tereotipos en vigor sobre los sexos a la
hora de decidir a quién aceptar como
alumno en prácticas: prefieren a las mu-
jeres para las profesiones de orientación
más comercial, pero discriminan en con-
tra de los aspirantes femeninos en las
profesiones de orientación más técnica.

Sabemos que los estereotipos sobre los
sexos opinan de forma implícita y tácita,
influenciando sobre la percepción y la
interacción. Este es uno de los motivos
por el que resulta muy difícil cambiarlos.
Por tanto, será importante que las empre-
sas cobren conciencia de la discrimina-
ción por sexos dentro de sus políticas de
evaluación y contratación de personal.

Como ponen de relieve los resultados en
la encuesta a las empresas (Brandes,
Dietzen, Westhoff, 2001), éstas pocas ve-
ces comentan críticamente sus estrategias
de contratación de aprendices para prác-
ticas. Tan sólo un 8% de las empresas se
declaran dispuestas a reflexionar con espí-
ritu crítico sobre sus procedimientos de
evaluación y contratación de personal, y
tienen la intención de reformar dichos
procedimientos para integrar medidas
contra la discriminación por sexos
(Diagrama 2, en el anexo).

La orientación profesional y las opcio-
nes de las muchachas

Los debates sobre los motivos por los que
la mujer joven se encuentra representada
infraproporcionalmente dentro de las
nuevas profesiones TIC se han centrado
esencialmente en su motivación y su de-
cisión para presentarse como candidatas
a plazas de formación. Se afirma que las
mujeres continúan prefiriendo las profe-
siones tradicionalmente femeninas. En
realidad, es poco lo que se conoce sobre
las opciones y orientaciones por sexos,
más allá de los estereotipos tradiciona-
les. En la encuesta a las empresas
(Brandes, Dietzen, Westhoff, 2001), se
pedía a los entrevistados que menciona-
sen métodos para incrementar los índi-

ces formativos de mujeres para profesio-
nes TIC. La mayoría proponía estrategias
destinadas a interesar y motivar a mucha-
chas para solicitar plazas de formación
en estas nuevas ocupaciones TIC. Entre
las personas encuestadas, un 64% propo-
nía destinar más puestos de aprendices
de orientación técnica a profesiones orien-
tadas a las muchachas. Entre las empre-
sas encuestadas, un 61% sugería estable-
cer mejores contactos y cooperación en-
tre empresas, escuelas e instituciones de
orientación profesional como algo nece-
sario para apoyar la opción profesional
de las mujeres (véase el Diagrama 2).

Pero ¿cuáles son las experiencias de las
jóvenes comparadas con las de los jóve-
nes durante los respectivos períodos de
orientación y opción profesional? Según
Petersen y Wehmeyer (2001, p.180), un
75% de todos los alumnos en cursos de
formación inicial para una de las nuevas
ocupaciones TIC afirmaba haber encon-
trado una plaza de aprendiz en su profe-
sión de primera preferencia. Sin embar-
go, el reparto entre mujeres y hombres
es interesante: tan sólo un 50% de las
mujeres consiguieron obtener una plaza
en su profesión preferente, es decir, una
de cada dos mujeres elige una profesión
correspondiente únicamente a su segun-
da o tercera preferencia. La opción indi-
vidual de formarse para una profesión
depende de la oferta de plazas de prácti-
cas. Las mujeres aceptarán más probable-
mente una plaza de aprendiz en otra pro-
fesión si la empresa no consigue ofrecer-
les una plaza de formación correspon-
diente a su primera preferencia. Las mu-
jeres parecen también ser más flexibles a
la hora de aceptar alternativas, o bien las
descripciones de los perfiles formativos
son tan abiertas que ofrecen alternativas
profesionales para las aspirantes femeni-
nas. Las opciones profesionales de las
muchachas son mucho más dependien-
tes de la oferta de plazas de formación y
de alternativas que las de los hombres.
Ello podría ser una explicación al hecho
de que la proporción de alumnos feme-
ninos se incrementa cuando el número
de plazas de prácticas aumenta (Petersen,
Wehmeyer, 2001, p. 180).

Preguntados sobre los factores que
influencian su opción profesional, un 90%
de los alumnos femeninos y masculinos
respondió con su “interés por el trabajo

(7) Este perfil profesional del “espe-
cialista” en tecnología de la informa-
ción se subdivide en dos campos es-
pecíficos: integración de sistemas y
desarrollo de aplicaciones.
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de ordenador”. Para un 75% de las mu-
chachas, se trataba también de la motiva-
ción primera y más importante. Otro fac-
tor decisivo para las muchachas era la
influencia de su familia y su círculo de
amigos. Sólo una de cada cuatro mujeres
indicó que los cursos de informática en
la escuela habían influido en su decisión.
Esto permite sugerir que la estrategia
empresarial de promover puestos de prác-
ticas y mejorar la orientación profesional
de jóvenes no ejerce un gran efecto so-
bre la decisión de éstos.

Importancia de la estructura empre-
sarial para apoyar a las mujeres

Las empresas prestan escasa atención a
los procesos internos de fomento a alum-
nos femeninos en profesiones TIC (véase
el Diagrama 2). Se centran en motivar a
las mujeres para acceder a las plazas de
formación práctica existentes. Sin embar-
go, un 32% de las empresas señalan que
una mejor conciencia de las diferencias
entre sexos entre el personal directivo y
los gerentes de la empresa podría contri-
buir a desarrollar una “cultura de traba-
jo” que generaría a largo plazo un equili-
brio entre sexos dentro de la empresa.
Sólo un 20% piensa que dar empleo a una
cifra mayor de mujeres en posiciones di-
rectivas produciría un porcentaje mayor
de mujeres que accedieran a profesiones
TIC -sea porque las mujeres en puestos
directivos son más conscientes de los cri-
terios de sexo o sea porque éstas sirven
de ejemplo para las muchachas. Otro 20%
de las empresas reconocen que la pro-
moción de la igualdad entre sexos en el
lugar de trabajo podría motivar a las mu-
chachas para solicitar formaciones TIC.

Aspectos cualitativos de la formación
relacionados con el sexo

La encuesta investigó también diversas
cuestiones relacionadas con la calidad.
Uno de sus puntos intentaba analizar si
el empleo de formadores femeninos per-
mitiría mejorar los cursos de formación
para mujeres, y si las empresas debieran
proporcionar un apoyo extra a los alum-
nos femeninos.  De las sociedades
encuestadas, un 90% declaró no creer que
estas medidas permitan mejorar la forma-
ción interna de la empresa o incrementar
la cifra de mujeres matriculadas en for-
maciones TIC (Diagrama 2).

Entre los alumnos masculinos y femeni-
nos, un 90% se declaró satisfecho con su
formación para nuevas profesiones TIC.
Entre los puntos positivos mencionados
se encontraban: la variedad de tareas y
de contenidos formativos, la necesidad de
ser independiente y organizado, la res-
ponsabilidad, la comunicación con los
clientes, la formación basada en el traba-
jo y el trabajo por proyectos. Los alum-
nos se interesaban por aplicaciones y
desarrollo de programas, técnicas de or-
denador, apoyo y comercialización. Se
observaron altos índices de juicios favo-
rables sobre la formación entre las mu-
chachas, a pesar de que sólo un 50% de
éstas siguen una formación correspon-
diente a su primera preferencia, y a pe-
sar de una menor motivación previa para
el trabajo con ordenadores en compara-
c ión con los hombres (Petersen,
Wehmeyer, 2001, p.182).

Aunque los juicios generalmente favora-
bles a los cursos formativos apenas mos-
traban diferencias entre sexos, éstas sí
eran apreciables entre alumnos masculi-
nos y femeninos para la profesión de es-
pecialista en tecnología de la información-
desarrollo de aplicaciones. Una propor-
ción superior de mujeres que de hombres
consideraba demasiado bajos los conte-
nidos formativos. Investigando la respues-
ta se observa que los alumnos femeninos
apenas reciben formación en programa-
ción o desarrollo de sistemas, a pesar de
que es un componente esencial de la en-
señanza y la formación en el trabajo para
esta profesión. Durante la formación en
la empresa, no se asignan con tanta fre-
cuencia tareas “difíciles” a mujeres como
a hombres, y por esta razón aquéllas la
consideran de escaso interés (Petersen,
Wehmeyer, 2001, p.183).

Existen también considerables diferencias
por sexos entre los juicios de los alum-
nos sobre contenidos y tareas en los exá-
menes parciales y finales. Tres de cada
cuatro aprendices femeninos consideran
los exámenes demasiado difíciles (8), par-
ticularmente las tareas de nuevo conteni-
do global. Para interpretar estos resulta-
dos es importante tener en cuenta el apo-
yo y la preparación que reciben los alum-
nos durante la formación en la empresa
para el examen final. Los aprendices fe-
meninos señalaron que el apoyo recibi-
do en la empresa era inadecuado o nulo.

(8) Los contenidos y las tareas de exa-
men para los nuevos perfiles TIC se
han estructurado conforme a un nue-
vo método e incluyen por ejemplo
tareas de carácter más global.



Cedefop

58

FORMACIÓN PROFESIONAL NO 27 REVISTA EUROPEA

Las imágenes de los perfiles profesio-
nales por sexos

Las empresas, y particularmente las gran-
des empresas (de 50 a 499 trabajadores),
piensan que los perfiles profesionales TIC
tienen un “sesgo” masculino. Un 35% de
las empresas encuestadas afirmó que es
importante cambiar la imagen de las pro-
fesiones TIC. Señalaron que los aspectos
técnicos pesan demasiado en la presen-
tación de los perfiles profesionales, en
comparación con otras necesidades de
capacitación, como las de servicio al clien-
te y capacidades de gestión y comunica-
ción, que tienden a desatenderse (Dia-
grama 2).

La importancia de las imágenes funcio-
nales de estos perfiles profesionales para
reconstruir y reforzar los estereotipos de
los sexos aparece si sustituimos el perfil
de “asistente técnico-matemático” por el
de “especialista en tecnología de la infor-
mación”. El índice de participación de
muchachas en los antiguos programas
formativos para asistentes técnicos-mate-
máticos -un 50%- disminuyó rápidamen-
te hasta un 20% al sustituirse con el nue-
vo perfil profesional, aun cuando los con-
tenidos de la formación técnica eran esen-
cialmente los mismos. El cambio curricular
fundamental eran simples elementos com-
plementarios de competencias no técni-
cas (Borch y Weissmann, 2000, p.10).

El cambio de denominación profesional
también ejerce algún tipo de efecto para
reducir el número de mujeres en la nue-
va profesión. Gracias a otros perfiles pro-
fesionales de “asistentes” sabemos ya que
las mujeres se identifican mejor con la
función profesional de “asistente” que -
en nuestro caso- con la de “especialista
en tecnología de la información”.

¿Nuevas tendencias a la se-
gregación de sexos en las
nuevas profesiones TIC?

Para la institucionalización de los nuevos
perfiles profesionales es necesario inte-
grar la cuestión de las diferencias entre
sexos en la misma raíz. Los resultados de
la encuesta y los datos empíricos obteni-
dos tan sólo describen algunos aspectos
de la construcción social de la tipificación

por sexos para una profesión. Nuestro
análisis examina las siguientes dimensio-
nes de la tipificación por sexos:

(a) motivación, orientación y opciones
profesionales de las muchachas;

(b) culturas formativas y organización de
las empresas;

(c) la configuración cultural y simbólica
de las ocupaciones segregadas por sexos.

La razón por la que las muchachas se
encuentran representadas infrapropor-
cionalmente en la formación para las nue-
vas profesiones TIC se atribuye con fre-
cuencia a la falta de motivación e interés
de las mujeres por las ocupaciones técni-
cas. No sabemos lo bastante sobre moti-
vación, estrategias y procesos de opción
profesional entre jóvenes. Las investiga-
ciones en este ámbito están cada vez más
desfasadas. Los procesos de individuali-
zación, reflejados en los índices de di-
vorcio, las familias monoparentales y los
hogares de una sola persona han despla-
zado las nociones más sociales de la vida
laboral y la identidad profesional hacia
otros aspectos distintos de la vida. Los
patrones de orientación profesional y los
criterios de opción profesional se han ido
modificando conforme han mutado valo-
res culturales, actitudes, compromiso y
funciones de los sexos durante el último
decenio. Las nociones sobre vida laboral
entre hombres y mujeres son cada vez
más similares (Baethge et al., 1989).

Durante los años setenta se puso en mar-
cha un amplio programa piloto de FP
destinado a abrir profesiones tradicional-
mente masculinas a las muchachas. Un
objetivo principal de dicho programa era
apoyar a las mujeres que eligen una pro-
fesión a basar su decisión formativa en
una gama más amplia de profesiones (9).
Nuestra investigación más reciente sugiere
que los efectos positivos de este progra-
ma son de alcance limitado: de los apren-
dices femeninos en Alemania, un 54%
continúa optando por perfiles formativos
correspondientes a una de las diez profe-
siones más tradicionalmente femeninas.
Althoff (en publicación) ha analizado da-
tos longitudinales de estadísticas oficia-
les sobre formación profesional, encon-
trando que los índices femeninos de con-
centración en un número escaso de pro-

(9) Programa piloto para comprobar
profesiones de formación industrial-
técnica para muchachas del Ministe-
rio de Educación y Ciencia alemán,
del 9 de marzo 1978.
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fesiones son muy superiores a los mas-
culinos entre 1975 y 1999. Althoff mues-
tra también que el porcentaje de concen-
tración depende del índice de la oferta
de plazas de aprendices (plazas de prác-
ticas). En una época de carencia de pla-
zas de aprendices, el índice de concen-
tración es menor, ya que los aspirantes
deciden formarse en una profesión alter-
nativa cuando no consiguen una plaza
correspondiente a su primera preferen-
cia. En épocas de abundancia de plazas
de aprendiz, la concentración en unas
pocas profesiones es alta porque las em-
presas son capaces de ofrecer más plazas
de prácticas que se corresponden con la
primera opción de los aspirantes.

Tras analizar los diferentes índices de
concentración de mujeres y hombres jó-
venes en profesiones, Althoff dedujo que,
cuando la oferta de plazas de prácticas
es baja, los índices de concentración de
los hombres tienden a disminuir más que
los de las mujeres. Cuando los mucha-
chos no consiguen obtener una plaza de
aprendiz correspondiente a su primera
opción, cambian con mayor facilidad ha-
cia otras profesiones. En la misma situa-
ción, las mujeres tienden a optar por una
formación escolar en lugar de aspirar a
una formación alternativa en la empresa
para otra profesión. La formación profe-
sional escolar presenta en Alemania una
concentración sobreproporcional de pro-
fesiones tradicionalmente femeninas en el
sector sanitario. Evidentemente, la forma-
ción en la empresa está dando respuesta
a la demanda de plazas de formación para
muchachos, pero no para muchachas.

Ello genera diferentes efectos sobre el sis-
tema formativo. Althoff señala que el ni-
vel educativo requerido para acceder a
profesiones populares tiende a ascender
en épocas de escasez de plazas formativas.
Los alumnos que optan por una formación
en profesiones alternativas tienen más éxi-
tos en sus exámenes finales que los alum-
nos que realizan una formación en su pro-
fesión de primera opción. Por último, las
mujeres que deciden formarse en una “pro-
fesión masculina” porque no han conse-
guido una plaza de aprendiz en su prime-
ra opción tienden con mayor facilidad a
abandonar ésta antes de acabarla.

Althoff ha encontrado un fuerte índice de
formaciones no acabadas para los sexos

minoritarios en una profesión. Para ex-
plicarlo, merece la pena examinar las in-
tervenciones sociales que tienen lugar en
aquellos grupos de aprendices con dife-
rencias considerables entre las cifras de
alumnos masculinos y femeninos. La mi-
noría sexual se ve forzada a adaptarse a
las reglas, expectativas, comportamientos
y contextos sociales de la mayoría (Kanter,
1977).

Ello puede generar conflictos y presio-
nes sobre la persona individual, y hacer-
les abandonar la formación antes de lle-
gar a su fin.

Estos resultados proporcionan una base
para analizar las opciones profesionales
persistentes específicas por sexos y los
resultados de la permanente división por
sexos entre profesiones. En segundo lu-
gar, sugieren la necesidad de analizar si-
tuaciones sociales y condiciones formati-
vas en las empresas, considerando para
ello los efectos sociales del desequilibrio
en las cifras de hombres y mujeres en la
formación y el lugar de trabajo.

Los resultados de la encuesta a empresas
(Diagrama 2) no ayudan excesivamente:
la mayoría de las empresas señala que el
problema de la falta de aprendices feme-
ninos en las nuevas profesiones TIC se
debe exclusivamente a la opción profe-
sional de las muchachas. Apenas se re-
flexiona sobre las condiciones formativas
internas de la empresa o la conciencia de
la igualdad entre sexos en una organiza-
ción. Para investigar porqué la tipificación
tradicional por sexos en profesiones es
tan persistente será importante analizar
la compleja manera en la que las diferen-
cias sexuales se construyen socialmente
en el lugar de trabajo y dentro de una
organización.

Los datos cuantitativos son escasos y con
frecuencia las encuestas empíricas sobre
diferencias entre índices de participación
masculinos y femeninos resultan difíciles
de interpretar. Será necesario efectuar más
estudios con investigación cualitativa, que
examinen las experiencias de empresas y
alumnos (10). También debiéramos cono-
cer más ejemplos de prácticas óptimas
entre las empresas que integran la pro-
moción de sexos en un sistema más
global. Particularmente interesantes son
las empresas que trabajan con nuevas

(10) Otro proyecto de investigación del
BIBB interesante sobre diferencias
entre sexos tiene por objetivo explo-
rar nuevos ámbitos de empleo en el
sector de los servicios, y su potencial
para generar formación inicial; véase
Westhoff, 2001 y Westhoff (en prepa-
ración).
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nociones de gestión, como la “gestión
total de la calidad electrónica”, o con
medidas más integradas, como la “políti-
ca general de sexos” dentro de sus estra-
tegias organizativas y de desarrollo del
personal.

Sobre el impacto simbólico y cultural de
las imágenes profesionales será importan-
te recordar que las nuevas profesiones TIC
se encuentran muy vinculadas a los or-
denadores, y éstos culturalmente se iden-
tifican con “profesiones masculinas”. Aún
cuando los perfiles formativos de las nue-
vas profesiones TIC intentan superar los
estereotipos existentes de capacitación
técnica para hombres y capacitación so-
cial, comunicativa y de servicios para
mujeres, no consiguen desarrollar nuevas
imágenes profesionales que permitan a
mujeres y hombres identificarse, en con-
diciones de igualdad, con las profesiones
TIC.

Algunas recomendaciones
finales

Durante los últimos 25 años, las políticas
de formación profesional y del empleo
en Alemania han debatido temas relacio-
nados con las diferencias entre sexos.
Desde un comienzo, uno de los proble-
mas esenciales ha sido la escasa presen-
cia femenina en profesiones tradicional-
mente dominadas por los hombres y los
efectos negativos de la segregación por
sexos dentro de determinadas profesio-
nes, entre profesiones y entre los dife-
rentes ámbitos de empleo. Obviamente,
apenas se ha avanzado.

La división o segregación por sexos en
los mercados de trabajo y la FP genera
graves problemas: implica que los recur-
sos humanos se encuentran infrautili-
zados, y que se canaliza a hombres y
mujeres hacia la FP y el mercado de tra-
bajo en función de su sexo y no de sus
capacidades. Las encuestas empíricas su-
gieren que en una fase bastante tempra-
na de institucionalización de las nuevas
profesiones TIC, la tendencia a la segre-
gación de sexos limita por un lado opor-
tunidades individuales y produce por otro
trastornos en la contratación, rendimien-
to en el empleo y movilidad en el merca-
do de trabajo. Gracias a casos observa-

dos en otras profesiones y ámbitos del
empleo, sabemos ya que la segregación
entre sexos es una de las causas princi-
pales de falta de flexibilidad en las vías
individuales de acceso y estudio de FP, y
también en el acceso, rendimiento y pro-
moción en el mercado de trabajo. Si no
hay intervención compensatoria, estos
efectos negativos se intensificarán aún
más.

La situación requiere un compromiso
político para centrar el debate en las vías
posibles de frenar esta tipificación por
sexos, y en políticas y prácticas de FP que
puedan revertir esta tendencia. Plantea-
mos pues las siguientes recomendaciones
como base para realizar un debate seme-
jante.

La orientación y la opción profesionales
plantean grandes desafíos a la oferta de
vías flexibles para hombres y mujeres en
la FP y el mercado de trabajo. No basta
con idear formas de motivar mejor a las
muchachas para que opten por perfiles
formativos de sesgo técnico. También los
jóvenes eligen perfiles formativos confor-
me a los estereotipos existentes, y tien-
den a optar por una de las diez profesio-
nes masculinas “favoritas”. Ello nos lleva
a plantearnos la forma en que se generan
y afianzan las preferencias por sexo en el
acceso a las profesiones, y la función que
desempeña la segregación de sexos en
una profesión, entre profesiones y cam-
pos ocupacionales. Evidentemente, la
imagen “masculina” o “femenina” de las
profesiones influencia grandemente la
decisión individual: tanto hombres como
mujeres evitarán elegir un perfil formativo
para una profesión en la que tendrían el
sexo “equivocado”. Por otra parte, las di-
ferencias entre profesiones preponde-
rantemente femeninas y preponderante-
mente masculinas en cuanto a normas y
perspectivas profesionales y oportunida-
des de carrera condicionan también el
atractivo de las profesiones.

Dado que las profesiones preponderante-
mente femeninas disfrutan de un presti-
gio social inferior, carecen de perspecti-
vas de carrera y profesionales equivalen-
tes y dan lugar a remuneraciones compa-
rativamente menores, los muchachos que
optan por un perfil formativo para una
profesión “femenina” pierden nivel de
prestigio y de reconocimiento social. Gra-
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cias a algunas investigaciones históricas
sabemos que los hombres sólo accede-
rán a ámbitos de empleo típicamente fe-
meninos cuando no vean oportunidades
de empleo en su ámbito favorito, o cuan-
do esperen alcanzar una posición supe-
rior dentro de una profesión “femenina”.

Para romper esta segregación por sexos
entre las diferentes profesiones y ámbi-
tos del empleo, será importante modifi-
car la actual escala de valores y de pres-
tigio social que condiciona las definicio-
nes profesionales en los perfiles forma-
tivos, las competencias, las cualifica-
ciones, la formación continua y la forma-
ción permanente (11). Un reto importante
es el de mejorar la calidad de las profe-
siones “femeninas”, particularmente las
centradas en servicios personales, como
enfermería y otras ocupaciones asisten-
ciales en Alemania.

A escala del ciudadano y de sus opciones
profesionales, será necesario considerar
sistemáticamente su orientación personal,
capacidades, competencias y valores cul-
turales y sociales del sexo asignados al tra-
bajo, las competencias y los perfiles pro-
fesionales, y la forma en que todo ello in-
fluye sobre la decisión personal. Ello no
puede limitarse a un determinado perío-
do de transición entre la escuela y la for-
mación inicial o el trabajo, sino que re-
quiere supervisar la evolución individual
durante un período más largo. Se precisan
nuevos métodos innovadores de orienta-
ción profesional que aporten una perspec-
tiva más evolutiva para los jóvenes en fase
de decisión sobre formación y trabajo.
También es necesario mejorar la coopera-
ción entre los jóvenes, las familias, las es-
cuelas, las empresas y las entidades de
orientación profesional.

Un segundo desafío es el impacto cultu-
ral y simbólico de los perfiles profesio-
nales TIC. Los perfiles TIC engloban ca-
pacidades de orden comercial, de trabajo
por proyectos, de electrónica, de infor-
mática. Todos los perfiles presentan una
clara orientación a los servicios: los clien-
tes esperan que estos profesionales les
ofrezcan soluciones individuales especí-
ficas para ellos o su empresa, y que re-
suelvan sus problemas. Las necesidades
y expectativas de los clientes son un ele-
mento central en los perfiles laborales TIC.
Las actividades de asesoramiento consti-

tuyen otro gran componente profesional
para las ocupaciones TIC. Con todo, el
elemento predominante son sin duda las
características técnicas de los perfiles pro-
fesionales TIC. Para modificar la imagen
actual de estas profesiones TIC, será ne-
cesario resaltar los elementos de servicio
y de asesoramiento personal que acom-
pañan a dichas características y requisi-
tos técnicos.

La imagen pública de la economía TIC se
vincula al individualismo, la competición,
el trabajo incesante y la disponibilidad
permanente: la denominada sociedad “de
24 horas y 7 días”. La imagen puede re-
sultar poco atractiva tanto para hombres
como para mujeres, pero menos aún en
este último caso. Para conferirle mayor
atractivo entre las mujeres, será necesa-
rio modificar la imagen de la economía
TIC y de los ámbitos de empleo corres-
pondientes entre profesiones no específi-
camente TIC.

Las personas poseen diferentes ideas,
métodos y estrategias para formarse y para
manejar herramientas e instrumentos téc-
nicos. Los cursos formativos deben ser
conscientes de los estilos individuales de
aprendizaje, y admitir el uso de diferen-
tes métodos para que las mujeres obten-
gan capacidades y conocimientos técni-
cos. Se han recogido en Alemania mu-
chas experiencias a partir de proyectos
piloto con mujeres, que podrían utilizar-
se ahora para desarrollar medidas y ofer-
tas formativas más selectivas e individuali-
zadas. Hasta hoy, estas experiencias no
se usan lo bastante para la formación ini-
cial y complementaria en TIC. También
los instrumentos de garantía de la cali-
dad para los cursos de formación entre
mujeres podrían aplicarse a los módulos
de formación en TIC. No faltan buenas
ideas sobre contextos y entornos forma-
tivos idóneos para formar con éxito a
mujeres. Estas ideas plantean nociones
formativas globales que impulsen el de-
sarrollo personal y profesional, vincu-
lando la formación cognitiva con la so-
cial y emocional. Admiten asi mismo ne-
cesidades organizativas típicamente feme-
ninas, como el cuidado de los niños, o
una movilidad restringida.

Uno de los desafíos fundamentales será
motivar a las empresas para que mejoren
sus respectivas políticas de contratación

(11) Véase un análisis histórico de los
déficit de profesionalización en el
ámbito de la enfermería en Alemania
en: Mayer, Ch., 2001.
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de personal. La calidad electrónica total
y la política de normalización de sexos
son ejemplos de medidas que vinculan
los intereses económicos de la empresa y
la promoción de la mujer. Las empresas
que implantan una “calidad electrónica
total” señalan ya diversas ventajas cuan-
do se implanta un equilibrio entre sexos
dentro de la organización: por ejemplo,
el trabajo en equipo resulta mucho más
productivo cuando el número de mujeres
y de hombres dentro de un equipo es
equivalente. También, la promoción con-
tinua de la mujer dentro de una empresa
constituye una estrategia importante para
configurar una plantilla estable, cualifi-

Diagrama 2

Respuestas de las empresas sobre “estrategias buenas
de apoyo a la formación femenina en las nuevas pro-
fesiones TIC”

Más plazas de prácticas de carácter técnico 64%
Mejorar las estrategias de orientación
y asesoramiento profesional 61%
Modificar el sesgo en favor de los hombres
dentro de los perfiles profesionales 35%
Mejorar la sensibilidad sobre la cuestión de los sexos
entre directivos y gerentes 32%
Promover la presencia femenina
en posiciones directivas 20%
Institucionalizar una política de normalización
de sexos dentro de la empresa 20%
Incluir la igualdad entre sexos como uno
de los principios rectores de la empresa 11%
Más formadores femeninos 11%
Más apoyo a las alumnas en los cursos formativos 9%
Mejorar las estrategias de evaluación de personal 8%

(Brandes, Dietzen, Westhoff, 2001)

cada e impermeable a las evoluciones en
el mercado de trabajo. Las empresas par-
tidarias de la “calidad electrónica total”
son más flexibles para crear empleos de
dedicación parcial y para vincular bajas
por maternidad y períodos de retorno al
trabajo con fases de formación. Muestran
con ello que una planificación diferente
de carreras, que integre una perspectiva
típicamente femenina, no se contradice
necesariamente con los intereses econó-
micos de la empresa. Las empresas de-
ben desarrollar culturas laborales y
organizativas distintas, e incorporar la te-
mática de las diferencias entre sexos a su
estructura global.
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